
Misión Ecuménica en Maranhão: en apoyo y solidaridad con quienes sufren 

violaciones de derechos 

 

Bajo la Dirección de CESE y, en colaboración con varias organizaciones Feact Brasil, 

realizó la 5ª Misión Ecuménica en Defensa de los Derechos, entre los dias 4 y 6 de 

septiembre. Con el principal objetivo de hacerse eco de las voces de los pueblos y 

comunidades tradicionales de Maranhão, los misioneros, visitaron los territorios 

afectados por gravísimos conflictos y violaciones de derechos humanos en el estado, 

realizando una audiencia pública en la sede del Ministerio Público del Estado, en São 

Luís. 

Ante la grave situación, y la incesante violación de los derechos de las comunidades 

tradicionales quilombolas, indígenas y terreiros, entre otros pueblos del estado, estas 

organizaciones tomaron conocimiento de que es preciso denunciar y llamar la atención 

de las autoridades nacionales e internacionales sobre el estado. Ese fue el objetivo puntual 

de la audiencia pública realizada por estos movimientos, en la sede del Ministerio Público 

del Estado de Maranhão, el día 5. 

Se hicieron presentes en total, 120 dirigentes. Las denuncias de los movimientos son 

gravísimas. “Son muchos los problemas que enfrentan los pescadores, pero la omisión y 

la ausencia del Estado es la más relevante. Por mucho que se señalen los impactos que 

causan estas empresas, está claro que son conniventes del Estado. Ya que es el responsable 

de otorgar las licencias públicas, siendo que también lo es, la falta de supervisión, pués 

no existe a nivel municipal, estatal o federal”, - denunció un pescador.  

Otro dirigente, denunció que “las quebradoras de coco de babasú en Maranhão, viven en 

estado de peligro, constante, ya que para cosechar el coco de babasú, tienen que pasar por 

cercas eléctricas. Se talan las palmeras, denuncias estos hechos, sin obtener respuesta”. 

“Los ataques de las iglesias neopentecostales no son aleatorios, son planificados, 

organizados y, cuentan con apoyo político. Por tal motivo, un gran número de procesos 

legales son lentos y terminan sin penalizar a los responsables. El pueblo de terreiro, es un 

pueblo abierto al diálogo interreligioso, sin embargo existe un remanente colonial de que 

las religiones de origen africano, siempre han sido definidas como demoníacas, esto 

continúa hasta el día de hoy”, expresó una madre de santo. 

La mayoría de las representaciones de organismos públicos institucionales, no asistieron 

a la audiencia, a pesar de que fueron invitados con la debida antelación, esto demuestra 

el desprecio del estado de Maranhão por la vida de estas poblaciones. Un líder indígena, 

llamó la atención sobre este acontecimiento. 

 

“Si hubiese sido una audiencia relacionada al agronegocio, no se habría producido la 

ausencia de las autoridades . Acaparan e invaden tierras, usan pesticidas, matan indígenas, 

quilombolas, y no se produce ninguna reacción. La prueba está aquí hoy. La ausencia del 

Estado, refleja la falta de compromiso. No existen medidas políticas para nosotros. Nos 

ven como alborotadores. En cambio si se cita a un agricultor que mató a alguien vendrán 

y escucharán todo con calma”. 

Fueron invitadas representaciones de la Defensoría Pública de Maranhão y de la Unión, 

del Ministerio Público Estatal y Federal, del Tribunal de Justicia, del Centro de Derechos 



Humanos, de la Defensoría Pública del Estado, de las Secretarías Estatales de Igualdad 

Racial, de Derechos Humanos y de Participación Popular, Seguridad Pública y 

Ambiental, además de la Organización Brasileña de Abogados (OAB). 

Solo se hicieron presentes, el fiscal José Márcio Maia Alves, Director de la Secretaría de 

Asuntos Institucionales (Secinst) del MPE, la secretaria de Derechos Humanos del 

Estado en ejercicio Amanda Costa, y un Representante del Departamento de Educación 

del Estado. El promotor abandonó el auditorio, luego de su discurso -en el que mencionó 

las acciones institucionales del MPE- y Amanda, quien también pronunció un discurso 

de tono institucional, llegó prácticamente casi al término del momento abierto al público.  

 

Conflictos por la tierra y el racismo religioso en Maranhão 

Maranhão es el tercer estado con más conflictos agrarios en Brasil. Las violaciones 

abarcan , desde la invasión y la usurpación de tierras hasta la tala ilegal de madera, y los 

asesinatos. Según un informe de la Comisión Pastoral de la Tierra – (CPT 2023), de 2020 

a junio de 2022, fueron asesindados 14 líderes y más de 30 mil familias, están amenazadas 

en territorios quilombolas y comunidades tradicionales de Maranhão. 

En 2021, el estado fue líder en asesinatos en conflictos rurales en Brasil. Durante ese 

período, los asesinatos cometidos contra quilombolas, tuvieron lugar en Maranhão. 

Fue en este contexto, que la delegación misionera visitó el Quilombo Santa Rosa dos 

Pretos, en Itapecuru-Mirim, ubicada a unos 120 kilómetros de São Luís. Santa Rosa, es 

uno de los 20 quilombos que integran el territorio del mismo nombre, en una región que 

contiene más de 80 comunidades quilombolas, fundada hace 347 años por siete líderes 

ancestrales, que fueron secuestradas en Guinea-Bissau, y heredaron mediante testamento, 

esas tierras, del Barón de Santa Rosa en 1898, mediante testamento. 

A pesar del documento, y también de la existencia de un Informe Técnico de 

Identificación y Delimitación del INCRA, que adjudican el derecho a permanecer en el 

terreno, el territorio aún no ha sido titulado legalmente, siendo permanentemente invadido 

por megaempresas. Alrededor de 5 mil personas, en un total de 900 familias, continúan 

produciendo en estas tierras, y luchan por mantener el quilombo más grande del territorio 

de Santa Rosa dos Pretos. 

La comunidad, sufre el avance de las grandes empresas, que han invadido el territorio sin 

realizar la Consulta Previa e Informada, como exige el convenio 169 de la Organización 

Internacional del Trabajo, en el cual Brasil forma parte. Estos proyectos, también 

afectaron la seguridad de los gobernantes del territorio, provocando que muchos de ellos 

fueran incluídos en el programa de Protección del Estado. 

Actualmente, son cuatro grandes violaciones que enfrenta el quilombo: la ampliación de 

la BR 135, el Ferrocarril Carajás – Ferrocarril Transnordestina, la Línea de Transmisión 

de Energía - Itapecuru-Mirim-Vargem Grande -, además de las acciones de los 

usurpadores de tierras. Desde 2018, la comunidad ha manifestado sus derechos ante la 

Defensoría Pública Federal, y el Ministerio Público Federal, respecto de la suspensión del 

duplicado de la BR-135, utilizada para transportar grandes monocultivos de soja en la 

región, y la implementación de nuevas líneas de transmisión de energía de CEMAR – 

Equatorial Energia Maranhão en el territorio. 



El “Linhão” fue construido en los años 70 y 80 y es el proyecto que le quitó más terreno 

al quilombo. La zona en la que está ubicada la empresa era donde se producía arroz. En 

esta época, cada familia tenía su propio almacén, donde guardaban sus cosechas y el 

quilombo vivió una época próspera, con el cultivo de arroz y pescado. 

La pesca, también se vio impactada por la construcción del Ferrocarril de Carajás, en 

los años 1980, con la construcción de una barrera de hormigón, en medio del arroyo más 

grande del quilombo, Grande Simauma, poniendo fin a la abundancia de peces. Según 

los dirigentes, “las mujeres pescaban en el Igarapé hasta con el dobladillo de las faldas”. 

La carretera es utilizada por la empresa minera Vale, para transportar hierro. Además de 

la contaminación provocada por el polvo del mineral, que se propaga con el viento por 

todo el quilombo, y enferma a las personas, también tiene un impacto en aquellos que van 

y vienen. Para cruzar de un lado al otro del territorio. hay que esperar a que pase el tren, 

o caminar kilómetros hasta un viaducto para cruzar. 

Una de las principales líderes de los quilombos, también denunció la falta de apoyo a la 

implementación de la cultura quilombola en las escuelas, y la dificultad para lograr que 

se respete la legislación, y se contraten profesores/as quilombolas para las instituciones 

educativas de sus territorios. 

También en el ámbito de racismo religioso, se han denunciado numerosos casos ante el 

estado. Recientemente, uno de ellos ganó mayor notoriedad, cuando un grupo 

fundamentalista, rompió la cara de una estatua de Iemanjá en São Luís. Ante esta 

situación, los misioneros se dirigieron a la Casa Fanti-Ashanti. Este terreiro es la primera 

Casa de Candomblé fundada en Maranhão. Una casa de Tambor de Mina y Candomblé, 

situada en São Luís, y dirigida por Yalorixá Mãe Kabeca de Xangô. 

El terreiro se encuentra localizado, frente a una iglesia, y por diversas veces ha sufrido 

ataques por grupos fundamentalistas. Agresiones ocurridas en ocasión de las 

celebraciones del terreiro, que van desde insultos, hasta gestos alusivos al al “exorcismo”. 

En contrapartida, la Misión celebró allí el Ubuntu Day – Abraza un Terreiro - una 

iniciativa, para fortalecer el diálogo interreligioso entre las iglesias cristianas, y el pueblo 

terreiro, además de reafirmar el compromiso de solidaridad entre ellos. 

 

Compromisos asumidos 

La V Misión Ecuménica en Defensa de los Derechos, fue realizada por el Foro Ecuménico 

ACT-Brasil, bajo la coordinación de CESE, en colaboración con el Proceso de 

Articulación y Diálogo (PAD), además de varias organizaciones y movimientos sociales 

de Maranhão. La acción, también contó con el apoyo de las organizaciones 

internacionales: Pan para el Mundo, Fundación Ford, HEKS-Eper y Misereor. Durante 

su visita a ambos territorios, la delegación entregó pancartas con los nombres de las 

personas que formaron parte del grupo, solidarizándose con las comunidades, y también 

con su compromiso de lucha. 

El contenido de materiales producidos antes y después de la misión, serán traducidos en 

su totalidad, a saber: noticias, cartas y un mapa elaborado por la Misión, en el que se 

destacan y ubican los graves conflictos y violaciones de derechos en el estado. CESE y 

organizaciones asociadas, se han comprometido a enviar estos documentos, al Alto 

Comisionado de las Naciones Unidas para los Derechos Humanos y a otros relatores 

especiales sobre temas relacionados. 



Ver la Carta de la 5ª Misión Ecuménica en Defensa de los Derechos    

 

Asimismo, dichos documentos, también serán presentados ante la Mesa Redonda Brasil, 

realizada por Kooperative Brasilien (KoBra), un congreso que reúne a entidades y 

asociaciones que trabajan en Alemania con temas vinculados al desarrollo político 

brasileño, conjuntamente con movimientos sociales locales. El grupo, también realizará 

una audiencia en el Consejo Nacional de Derechos Humanos, y debatirá la situación del 

Estado en las embajadas de Alemania y China en Brasil, con el propósito de realizar 

acciones de incidencia directamente en Brasilia.  

El informe de la audiencia, será transformado en documento oficial, y archivado en los 

organismos públicos de Maranhão, destacando incluso la ausencia de las autoridades 

competentes en la reunión. 

Al culminar la Misión, Sônia Mota, directora ejecutiva de CESE, señaló: 

 “Reafirmamos aquí, nuestro total compromiso de hacernos eco de las voces de estas 

comunidades, que han sido víctimas de la violencia de las grandes empresas, pero 

también, del abandono de un Estado institucionalmente racista. Denunciaremos su 

negligencia, y uniremos fuerzas con los quilombolas de Maranhão, las mujeres negras, 

las mujeres indígenas, los pescadores, los rompedores, y muchos otros grupos que sufren 

las consecuencias de esta situación. 

 

 


